
Aníbol Reyno: igu a l que 
"el austriac o" regr esó o 

su patrio en busco de sus 
rafees . 

Aníbal Reyna habla 
de su personaje, 

Simón Kadich, de la 
telenovela "Secreto 

de familia", que 
culmin ó anoche con 

el castigo de los 
"malos" y un premio 
para los "buenos". El 

desenredó toda la 
trama, pero le costó 

la vida ... 

/ 

11 Anoche tenía que morir ... " 
e ON la muerte de "el 

ausrríaco'' --Simón 
Kadich- finalizó 

anoche la celescrie de Canal 
13, "Secreto de familia". 

"¡Me macaron!'', exclamó 
el actor. "No me quecbba 
otra salida. Pero muero rran­
quilo porque les di¡e la ver­
dad a mis hi¡os. Y les dejé la 
herencia de luchar por la jus­
ticia". 

Aníbal Reyna habla cm 
propiedad. A partir de la mi­
tad de esca historia, fue él 
quien pasó a convertirse en el 
procagonisra. Toda la proble­
mática giró a su alrededor. 

Los telespectadores nunca 
esperaron este desenlace. 
Cuando Rosario -la mala­
le dispara y ti penúltimo ca­
pítulo termina con Simón 
Kadich hendo, aún quedab¡¡_ 
la esperanza de que v1v1<.:ra y 
"futran rodos los buenos muy 
felices". 

Pero no fue así. 
"No podía seguir viviendo. 

La verdad c:r,1 muy fuerce para 
cl medio social que habían 
formctdo los Baru'', scñah. 

Desde el inicio de "Secreto 
dt familia" siempre se lubló 
del famoso Simón Kc1dich 
l 'n hombre que· e,;¡uvo 10 
.1ños prcsn por un;i supuC'~Ll 
e,1.ifa --n1 Lt <¡ue l" 1111plin'i 
.Manuel lhrl'l- r ~llll' \'tvió 
orrns 10 años fu(.:r,1 dt• Chile .. 

"¡V, i11te años sin ver a mis 
h1 ¡os 1". fC(lll rd.1. 

"~ l i rn,on,1¡ lSt,1ha VI­
\ ,cnd,) cr.inqwL1rn, nce en 
mro ra1.' pero 9u1su rq¡rc 'JI 

para reencontrarse con sus 
raíces ... Y la gente, en las ca­
lles, confundiendo actor con 
personaje de ficción, me re­
taba por tonro: «¿Por qué es 
tan tonto) ¿Por qué volvió)». 
me decían. O, <<¿Por qué no 
le dice a sus hijos que es su 
papá, ah? » ... La genre es tan 
divertida. Tenía que decirles 
que así era la cosa y que ya lo 
había grabado hace tres me­
ses. Igual me insistían; «¡No 
importa, cámbielo todo!». 

La realidad era que los Bar­
ca se 11abian adueñado de la 
empresa, "aunque no les co­
rrespondía", rnsisre Aníb:il 
Reyn:i. Pero el final trae la 
justicia y pasa a manos de los 
verdaderos dueños, los h1 jos 
de Kadich. 

-Le tocó sufrir bast,mte. 
-Bueno, son las regbs del 

¡ut:go que posee una teleno­
vela: su1rimicnco, escenas cúl­
mines ... o si no no nene brillo. 
Pero I ne parece que en esw 
persona1e esrá un poco el au­
mr, está Li experiencia vivid,1 
por él. Crrn qul' hav un porn 
Je biografía de Vodg,1novic 
en él. 

-,i Púr q11é A níh,tf ReyM.' 
-El .1utor mL <lijo que lo 

hahí.i escrito par;1 mí, pnr9ue 
Ci)mo yo habí,1 vivido 10 años 
en el C'Xrranjern en Pl'l'Ú, 
Alrnuni:1, Espc1ñ.1. Tuve b 
ex¡x-rtl'lll i,1 de rct·ricnntr:mnt· 
rnn 1111 ¡,.iis, l x¡,crirnentM los 
suH1micntos que en,icrr:1 rc­
uH1,1LlT rin, om, y Lt probk­
ml1i I d nfn nr,1rsc: c,111 ¡(>­
vcnt dt los , u tics :,e h.1 l''· 

tado separado en una distan­
cia de años. 

Aníbal Reyna tiene rres hi­
jos. Uno vive con él en San­
tiago y los otros dos en Espa­
ña. "El marres llegan, v1en·en 
a verme... Hace cuatro años 
9ue nos los veo", dice. 

Hay comcidencias entre su 
vida y "el austríaco" ... Pero es 
el final -el de la celeserie­
el que le preocupa. 

-¡No me gustaría que 
ahora me roque perder la vi­
da 1, d.i¡o bromeando. 

-,·Habría pnmdo a Jt/J hi­
jo.r de .ru apellido.' 

-Es que el problema es-

ruvo en que este señor no en­
frentó ni defendió la sirua­
ción en el momento oporru­
no. Debió haber luchado por 
todos los medios a su alcance 
para no perder su nombre ni 
a sus hijos. 

A pesar de la cobarclb de 
su personaje, el actor se ganó 
la simpatía del público. Con 
codos sus defectos, fue com­
prendido y apoyado. 

-¿ i' en s11 casa? 
-No la vieron . . Mi señora 

rraba¡a. es profesora, y mi hi­
jo estudia. A veces la veían. 

e LILIAN VARGAS E. 

... 
w 
~ 
o 
l.? 
• .., 
.J 

i 


